
Regresan con contusiones y fracturas
seis españoles detenidos en Génova

Estos jóvenes, miembros del gru-
po pacifista Resistencia Global de
Zaragoza, eran puestos en libertad
ayer por una juez de primera ins-
tancia tras ser detenidos el pasa-
do domingo durante un registro
policial en dos escuelas donde
tenía montado su cuartel general
el Foro Social de Génova (GSF).

Tras abrazar a amigos y fami-
liares que acudieron a recibirles y
mostrar a los medios de comuni-
cación los moratones, roturas de
brazos y piernas y diversas con-
tusiones por todo el cuerpo, los
jóvenes anunciaron que presen-
tarán una denuncia por malos tra-
tos contra el Gobierno italiano, y
explicaron que han solicitado al
cónsul español en Milán la ayuda
del Gobierno español para que se
borren sus fichas policiales.

«La juez ha decretado nuestra
puesta en libertad sin cargos y
que nuestra detención fue abso-
lutamente ilegal, mientras que la
Prefectura de Génova ha decidido
deportarnos a España y ha prohi-
bido que volvamos a Italia en un
plazo de cinco años», denunció
Félix Marcuella, quien aclaró que
han pedido a los diplomáticos
españoles que borren esta orden

de deportación y esa prohibición.
Los integrantes de este movi-
miento pacifista zaragozano
expresaron también su preocu-
pación por la situación de los otros
cinco compañeros que también
fueron detenidos, de los que dos
permanecen en un hospital y de
los otros tres «no sabemos si han
sido liberados».

«Estábamos en una escuela
pública para dormir y entraron
unos 30 policías irrumpiendo de
forma bestial. Nos
pusimos con las
manos en alto
pidiendo no violen-
cia y empezaron a
darnos con las
porras. Se pusieron
nerviosos, cogieron
dos sillas y un ban-
co y nos los tiraron
a la cabeza», relató
Rosana Allueva, quien insistió en
que les acusaron de llevar navajas
y cuchillos cuando «es mentira».

«Posteriormente –añadió
Allueva– nos llevaron a Comisaría,
donde nos torturaron como si
estuviéramos en una dictadura y
luego me separaron del resto y
me trasladaron a una prisión de

mujeres donde he estado dos
días».

También Félix Marcuella
denunció que les han tratado
como criminales cuando «somos
pacifistas y hemos ido a protestar
contra un sistema injusto que está
machacando al mundo y creando
una violencia tremenda, y lo úni-
co que ha salido en los medios de
comunicación es la violencia pro-
ducida por el bloque negro».

Por su parte, P.S.B. manifestó
que en el centro
de detención,
donde permane-
cieron incomuni-
cados y sin poder
realizar ninguna
llamada, «nos
obligaron con
coacciones a des-
nudarnos, hacer
flexiones y a fir-

mar papeles en italiano en los
cuales no autorizábamos que se
comunicase nuestra detención
al cónsul, y renunciábamos a un
traductor».

«Durante dos horas nos
tuvieron mirando cara a la pared
con los brazos en alto, y el úni-
co alimento que recibimos esos

dos días fue medio panecillo,
dos galletas y un botellín de
agua», continuó el joven zara-
gozano, que añadió que les obli-
gaban a ir a los servicios «con

las manos en la nunca, mirando
hacia el suelo, agachados y nos
pellizcaban, nos daban patadas
en las partes doloridas y bofe-
tadas en la cabeza».

Denuncian haber sufrido tor turas y malos tratos por parte de la policía italiana

S. BARRENECHEA

Uno de los españoles muestra las heridas que le produjo la Policía italiana .
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Seis de los jóvenes españoles detenidos duran-

te la celebración de la cumbre del G-8 en Géno-

va han llegaron en la medianoche de ayer al aero-

puerto de Barajas con diversas contusiones y

fracturas tras permanecer dos días en depen-

dencias policiales. Todos ellos han denunciado

haber sido víctimas de torturas y malos tratos

físicos y psíquicos por parte de la policía italia-

na durante su detención.

Los excarcelados temen
por la situación de los
demás jóvenes que
permanecen en Italia
ingresados en hospitales 
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